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Para el lector

La idea de esta novela nació de mi profundo interés y gran pasión por el mundo griego arcaico. Un mundo griego que en la literatura está a mi gusto, bastante olvidado. El mundo romano y medieval suscitan una seducción mayúscula a menoscabo de otras culturas con tanto o más interés que las mencionadas. Y el mundo griego es la cuna de nuestra cultura, sin duda alguna. Dos conceptos como son las olimpiadas o la colonización por el Mediterráneo del siglo VIII a.C han tenido una importancia capital en nuestro actual presente.

Las olimpiadas, recuperadas en la modernidad, han buscado siempre resolver las confrontaciones humanas mediante el esfuerzo y la competición; y aleja la guerra de las mentes de los hombres. Un legado de ese tipo merecería mayor reconocimiento literario.

La colonización griega por el Mediterráneo nos configuró primero como íberos, junto a la confluencia con otras culturas, y nos dio nuestro actual carácter. Incluso Roma, la tan idolatrada madre de buena parte de las culturas mediterráneas, debe casi todas sus raíces artísticas y culturales a las polis del continente que ahora llamamos Grecia.

Platón, que era griego, describió de forma muy breve el continente de la Atlántida en el siglo IV a.C. Desde entonces la Atlántida ha sido una fuente casi inagotable de inspiración para escritores y gentes con imaginaciones fecundas. Y esta abundancia en literatura ha tenido una búsqueda, hasta ahora infructuosa, de veracidad científica. Se han buscado restos arqueológicos en distintos lugares: en medio del Atlántico, en las islas Canarias, en Andalucía (Tartesos), en Santorini (Thera), y algún que otro lugar más místico, si cabe. Pero de momento el misterio sigue ahí, y por muchos años; pues tal vez la verdadera historia de la Atlántida, si la hubiere, sea mucho menos fantástica de lo que muchos pueden llegar a creer.

Como historiador solo puedo entender como veraz aquello que otros colegas han contrastado antes que un servidor, aquello que ha tenido diversas referencias históricas y que con profundos debates puede convencer a un nutrido grupo de expertos en el tema. No es así con la Atlántida; solo tenemos la referencia de Platón, y ésta es demasiado exigua para darle una veracidad histórica. Se han sentado algunas bases, más o menos científicas, pero las entiendo elaboradas como un criterio para comenzar un estudio el día que saliera algún resto arqueológico, epigráfico o documental.

En mi caso me declaro un apasionado de esa fantasía llamada Atlántida. Desde muy niño su avanzado Imperio y sus mitos despertaron miles de historias en mis sueños. Ahora, a mis años adultos, he convertido esas fantasías en una historia. He convergido las cronologías del mundo griego arcaico, siglo VIII a.C., con la Atlántida sin ningún rubor por hacerlo. La mayoría de estudiosos sobre el tema sitúan el mítico continente muchos siglos atrás de este relato. Pero esto es un dato que solo el futuro, numerosos estudios y un extraordinario hálito de buena suerte, conseguiría refutar de forma contundente.

Íroas, Hijos de los Dioses, ha sido concebida con el único propósito de entretener. Podría calificarse de novela histórica, pero con fuertes dosis de fantasía y con la aventura como motor. El mito también aparece, pero éste se ve subordinado a la narración.

La imagen de Pegasus extendiendo sus alas a los vientos y cabalgando por los cielos ha tenido, siempre, para mí, una plasticidad casi poética. Y ahí nació la idea de Dorian, Talos y el resto de los protagonistas de la historia.

Si consigo hacer entretener, aunque solo sea un poco, me sentiré plenamente agradecido por la escritura de esta narración. En algunos capítulos, mientras los escribía, la emoción me arrobaba y algún que otro goterón se escapaba de mis lacrimales; soy persona de lágrima fácil y estaría más que satisfecho si a algún lector, con esa misma debilidad, la lectura de este relato le pueda producir idéntica consecuencia.

Por último os agradecería que cualquier duda, crítica (negativa o no), comentario, o todo aquello que deseéis comentar me lo hicierais llegar al blog de esta narración.

http://iroashijosdelosdioses.blogspot.com

Entiendo el presente de la literatura como una imbricación total entre lector y escritor, pues el que escribe siempre lo hace pensando en su propio gusto, pero también en el ajeno.

Muchas gracias.





 

 

Prólogo

Primera profecía

Santuario de Amón-Ra, Oasis de Siwa, país del Nilo.

Principios del año 728 a.C.

El santuario del dios Amón-Ra en el oasis de Siwa era uno de los principales centros sagrados del país del Nilo. Sus visitantes procedían de gran parte del arco mediterráneo, pues su fama era muy extendida. Las espléndidas donaciones que recibían los sacerdotes del santuario habían convertido al antaño vetusto edificio en unas instalaciones de gran magnificencia.

Los más de noventa y dos pletros cuadrados que completaban el oasis estaban condicionados por el agua. Dos enormes lagos salados alimentaban una fauna que servía de sustento a otras especies animales. Incontables fuentes de agua dulce permitían la vida. Las aguas termales indicaron a los primeros moradores humanos la preferencia de los dioses por el oasis.

Un enorme bosque de palmeras y olivos circundaba un promontorio calcáreo: allí se construyó el templo de Amon-Ra. Al sur del edificio sacro un pequeño núcleo habitado constituía el soporte humano del templo. Los sacerdotes de Amón-Ra vivían en el interior de las instalaciones del templo.

Estas se componían del edificio santuario y unas pequeñas edificaciones. Como correspondía al dios Amón-Ra el templo era un edificio majestuoso, aunque el tamaño del promontorio limitó su crecimiento. Cuatro encapuchados avanzaban por el camino arenoso para completar los últimos pasos hasta llegar al santuario. Su paso era alegre y grácil. Detrás de ellos, un séquito de doce hombres armados les seguía disciplinadamente; también estos llevaban la cabeza cubierta por unas capuchas. Pero, a diferencia de los cuatro primeros, el resto del cuerpo no iba cubierto y se adivinaba la naturaleza de sus oficios por los pertrechos guerreros.

Una de las penitencias para los peregrinos era la de cruzar el desierto para llegar al santuario. Un gran presente en oro acortaba esa penitencia, convertida en un simple paseo de unos pocos metros.

La última etapa del peregrino era la rampa de subida hasta el citado promontorio.

Una gran muchedumbre se congregaba en la explanada situada ante el templo. Eran peregrinos en espera para ser recibidos por los sacerdotes. Unos funcionarios anotaban el nombre de los que deseaban entrar y los llamaban cuando les llegaba su turno.

Unas esfinges, en forma de león recostado con cabeza humana, delineaban la avenida hasta la misma puerta.

Cuando el séquito de los encapuchados llegó ante las puertas del templo un sacerdote salió, rápidamente, y les dio la bienvenida; la magnífica ofrenda en oro realizada en los días anteriores les abrió el paso instantáneamente. Unos enormes pilonos, decorados con una gran cantidad de bajorrelieves policromados, enmarcaban el acceso al edificio.

—Ilustres divinidades, sed bienvenidos al templo de Amón-Ra. Soy el sacerdote Amenirdis. Acompañadme, si sois tan amables.

Sin decir nada todos los encapuchados cruzaron las puertas.

Tras cruzar la estructura de los pilonos un patio porticado con grandes columnas con capiteles papiriformes les acogió. Las columnas estaban situadas a ambos lados del patio.

Dos grupos formados por funcionarios y sacerdotes situados, con sus respectivas mesas, a ambos lados del patio atendían a los peregrinos más humildes. El patio era el límite para esa clase social. En cambio los visitantes más excelsos podían entrar hasta la próxima zona del templo; los encapuchados siguieron ese camino.

La escolta militar se quedó en el patio porticado. Solo los cuatro encapuchados, con sus túnicas hasta los pies, siguieron al sacerdote Amenirdis hasta el interior.

Ante sus ojos se abrió, espléndida, una sala hipóstila en la que un incontable número de columnas les acogía cual espeso bosque. Los capiteles de las columnas, papiriformes al igual que en el patio porticado, sujetaban un techo pétreo y cerrado. Solo la luz de la entrada iluminaba el pasillo.

En la sala hipóstila, un sacerdote más ilustre esperaba. Tenía el mismo ropaje que Amenirdis, una túnica de lino blanco con sandalias de palma, pero lucía unos rebordes de oro y plata en mangas y en la parte más baja de la túnica. La cabeza la llevaba totalmente depilada; cejas, pestañas, cuero cabelludo estaban libres de pelo alguno. En el cráneo llevaba un nemes, el tocado típico de las grandes divinidades, con líneas azules y amarillas.

El rostro, profusamente maquillado, resaltaba sus rasgos africanos: ojos y nariz grandes y los labios muy carnosos. La piel oscura, como era de esperar en alguien de su raza. Junto a él seis sacerdotes más contemplaban a los recién llegados.

—Ilustres peregrinos, ante vosotros el Gran Sacerdote del Oráculo de Amón-Ra —Amenirdis hizo las presentaciones oportunas—. Gran divinidad, aquí tenéis a las divinidades atlantes.

Los nuevos visitantes, como único signo de respeto, solo retiraron sus capuchas de sus cabezas. Sus rostros miraron fijamente al gran sacerdote. Aunque ellos ya habían estado antes en el templo, unos setenta años atrás, en aquella época el gran sacerdote era otro.

Los nuevos visitantes eran muy altos, casi siete pies. Y, a simple vista, parecían idénticos entre sí; las diferencias eran mínimas, inapreciables para un ser humano corriente. Ellos no eran humanos. Sus cabezas estaban desprovistas de cuero cabelludo, pero había pelo en sus cejas y pestañas. Las orejas puntiagudas y los ojos felinos los hacían diferentes. Los labios finísimos y la piel azulada contrastaban ampliamente con el gran sacerdote.

Uno de los atlantes habló.

—¿Está todo preparado? —la pregunta sonó a imperativo. El gran sacerdote no estaba acostumbrado a ser condescendiente y a ser tratado como un ser de clase baja.

—Por supuesto que sí. Solo tengo una pregunta que formularos.

El silencio del atlante y de sus compañeros animó al gran sacerdote a continuar.

—¿Por qué necesitáis nuestros servicios? Nos honra profundamente, pero también nos sorprende. Sois divinidades todopoderosas y todo lo sabéis.

Una enigmática respuesta fue todo lo que el gran sacerdote obtuvo.

—Una rueda gira y se detiene por azar, el conocimiento divino busca su propia suerte.

La contestación y el silencio posterior convencieron al gran sacerdote de la intención de los recién llegados. Éste se giró en redondo y pidió a los atlantes que le siguieran. El resto de sacerdotes también siguieron a su dirigente.

Tras cruzar la sala hipóstila y sus incontables columnas, llegaron hasta el santuario de Amón-Ra; una pequeña cámara. Dos elementos destacaban: una piedra de forma onfálica con esmeraldas engarzadas situada en un pedestal y un estanque cuadrado con agua. El resto de la cámara estaba vacía, solo las paredes aparecían llenas de jeroglíficos.

Unos candiles con aceite iluminaban la estancia.

Nadie, a excepción de los sacerdotes, podía entrar en aquel lugar sagrado. Los atlantes, considerados como auténticas divinidades, irrumpieron en la pequeña habitación.

El grupo, atlantes y sacerdotes, se congregaron alrededor del estanque. El gran sacerdote dio una orden y comenzó la ceremonia.

El que actuaría como profeta portavoz se separó del grupo principal; vestía de manera sencilla, con la túnica de lino blanco y las sandalias de palma, iba totalmente depilado pero sin el maquillaje o el nemes de su superior. Se situó en una de las esquinas del estanque.

Se bebió el contenido de una pequeña vasija de cerámica. En pocos instantes se sumió en trance por la droga ingerida; sus ojos quedaron totalmente en blanco, los iris desaparecieron. Comenzó a canturrear una canción ininteligible en dirección al estanque. Sus brazos acompañaron la melodía con movimientos espasmódicos.

El gran sacerdote dio una nueva orden. El resto de sacerdotes cogieron, con gran esfuerzo, la piedra de forma onfálica, de casi cuatro pies de diámetro. Suavemente la depositaron en el interior del estanque.

Y no se hundió.

Desafiando a toda lógica física la piedra permaneció flotando en el agua del estanque. Las esmeraldas brillaban, apagadas, a la luz de los candiles.

Los atlantes observaban atentamente. Sus ojos no mostraron sorpresa alguna; aunque no entendían lo que sucedía.

—Ahora, divinidades, debéis formular la pregunta —el Gran Sacerdote se mostraba orgulloso de oficiar la ceremonia.

El atlante que antes habló, fue el que tomó la palabra.

—Deseamos conocer el futuro nuestro y el de nuestros hijos. Deseamos la cooperación de Amón-Ra para descubrir el destino.

El canturreo del sacerdote-profeta, que no se había detenido, adquirió una nueva entonación. Sus ojos continuaron en blanco.

La piedra comenzó a girar en el agua. Primero unos movimientos suaves, después más enérgicos. Las llamas de los candiles bailaban alegremente al son del canturreo.

Los ojos del profeta pasaron del blanco al rojo de las esmeraldas. La comunión con la piedra había funcionado.

Una voz emergió desde lo más profundo del sacerdote-profeta; el canturreo disminuyó de tono, pero no desapareció. Parecían dos entidades hablando por el mismo cuerpo. Eran dos entidades en un solo cuerpo. 

Soy Amón-Ra, dios del santuario, dios de las dos tierras, rey de dioses. Deseáis conocer vuestro destino y, por la llamada del profeta portavoz, cumpliré con vuestros deseos.

Llegasteis a nuestras tierras hace muchos siglos. Vuestra tecnología os ha dado poder, fuerza; sois ahora los dueños de todos los pueblos civilizados de la Tierra. Pero llega vuestro fin. Es sabido que a toda creación se le opone una destrucción. Todo principio tiene un final.

Vuestras tierras se hundirán en las aguas. Un miembro de vuestra realeza será el artífice de vuestra caída. Un hijo nacido de un padre lleno de odio. Un padre lleno de odio por la desaparición de su vástago. Un hombre tocado por los dioses helenos será vuestro enemigo. Vosotros le creareis, él os destruirá.

La naturaleza estará con él. En sus ojos llevará los colores de esta; azul del agua, castaño de la tierra. En el interior del hombre morará una diosa. La fuerza de la diosa le transformará en un ser poderoso. Padre e hijos compartirán estos distintivos, por ellos serán reconocidos.

Vuestro rey romperá la piedra-clave, y vuestro reino se hundirá para siempre. Vuestro reinado será olvidado y puesto en duda por futuras generaciones. Solo parte de vuestra tecnología trascenderá.

La caída de vuestro Imperio será el preludio al nacimiento de un nuevo Imperio, auspiciado por los descendientes de los Hijos de los Dioses.

Los dioses de la Tierra piden venganza. Su venganza será vuestra destrucción. Los hombres solo son herramientas del juego. Un juego que comienza aquí…

 

La voz de Amón-Ra desapareció. El canturreo duró solo unos segundos más; después el profeta portavoz cayó sin sentido. La piedra del estanque se detuvo y se hundió en el agua con un ruidoso chapoteo.

La ceremonia había concluido.





 

 

Capítulo I

Ajusticiado

Atenas, primer día del mes de munychión del año 728 a.C.

Dorian se contemplaba vestido con el quitón para días festivos. La tela era de lino y de color verde glauco. Un cinturón ceñía la túnica por la cintura. El quitón era nuevo, su padre se lo había traído durante uno de sus viajes a las tierras de los phiniki; el lino estaba confeccionado, según le comentó el comerciante oriental, con las plantas más puras que crecían más allá de Mesopotamia. Dorian creía que todas las mujeres de Atenas contemplarían su elegancia y le desearían como marido. A sus dieciséis años asistiría como ciudadano adulto a la primera asamblea del tributo a los dioses y él, como hijo de Tíbalt uno de los más ricos mercaderes de Atenas, ocuparía un lugar preferente y podría ver muy de cerca a los Hijos de los Dioses y sus caballos alados.

Aunque la situación social de los comerciantes no estaba del todo clara, ocupaban un lugar entre los aristoi y el pueblo llano. Eran superiores a los segundos pero aún inferiores a los primeros. Su riqueza les obligaba a participar como miembros del mismo nivel junto a los aristoi.

Dorian era de elevada estatura para la media ateniense, medía poco más de seis pies , con el cabello castaño y lacio, la tez clara y aún imberbe le daban un aire de limpieza y pulcritud. Pero había dos cosas que destacaban en su rostro: su franca sonrisa mostraba una hilera de dientes perfectos y una evidente heterocromía en sus ojos; cada iris mostraba un color distinto. Según le habían dicho, el derecho de un azul intenso, lo había heredado de su madre, mientras que el iris izquierdo de un tono castaño claro, era una clara transmisión genética de su padre. Los sacerdotes concluyeron que era signo de bendición divina; ello auguró un buen futuro a Dorian.

Encima del quitón se puso el himatión de color blanco puro, también de estreno. Era la primera vez que se ponía esta prenda de ropa, atrás había quedado el uso de la clámide, distintivo juvenil. Dorian quería mostrarse como lo que era: un ciudadano adulto de Atenas. Se ajustó el himatión como marcaba la moda ateniense, cubriendo el hombro izquierdo y dejando el derecho libre. Al principio le costaría un poco adaptarse a tener que llevar medio atado el brazo izquierdo pero estaba seguro que pronto se acostumbraría.

Desde hacía unas décadas se había impuesto en Atenas, y en buena parte de las polis de la hélade la moda masculina de las túnicas. Hasta bien poco tiempo atrás los hombres llevaban la parte superior del tronco desnuda.

—¡Vamos, Dorian! ¡No seas tan presumido o las mujeres te confundirán con una de ellas! —vociferó su padre, Tíbalt— Vamos a llegar tarde para escoger un buen sitio.

Para Tíbalt jornadas como la presente eran consideradas como imprescindibles para su escalada hacia la parte superior de la pirámide social. El hecho de mostrarse públicamente entregando una fuerte cantidad de oro le hacía ganar respeto por parte de los aristoi; los verdaderos dirigentes de la sociedad helena.

—Sí, padre, ya estoy listo —Dorian salió de su habitación y bajando por la escalera de madera llegó, en tres saltos, hasta el patio. Vivían en una confortable casa de uno de los mejores barrios de Atenas; la vivienda constaba de planta baja y piso. Un patio de luz conectaba todas las salas de la planta baja y, en el centro, un altar con el dios Hermes guardaba su casa y protegía los negocios de la familia de Tíbalt.

Dorian había perdido a su madre durante el nacimiento de su hermano pequeño, que también murió pocas horas después. Para cuidar de su educación mientras su padre estaba en sus largos viajes comerciales Dorian recibió los consejos de Soterios, un maestro y esclavo, con amplios conocimientos más allá de la simple escritura o la lectura. Éste esperaba a su alumno en la puerta del patio que daba a la calle, y le contempló con orgullo paterno.

—Procura portarte como un ciudadano adulto, Dorian. Ahora debes pensar en el buen nombre de la casa de tu padre y dejar de lado las chiquilladas de los niños. Solo hace falta que recuerdes lo que te he enseñado y ya verás cómo… —a Dorian le fastidiaba los largos sermones de Soterios. Estaba agradecido a su padre el hecho de que contratara a un educador de su categoría para educarle, pues los doce dracmas semanales que pagaba Tíbalt eran una pequeña fortuna. Pero a pesar del agradecimiento de contar con un educador de la talla de Soterios a veces encontraba pesados los sermones. Y más ahora, en el umbral de ser considerado un ciudadano adulto.

Los tres, Dorian, Tíbalt y Soterios, abandonaron la casa y se dirigieron hacia la acrópolis frente al altar de Atenea Polias, donde tendría lugar el tributo a los dioses. La ceremonia sería sencilla: los sacerdotes oficiarían todo el acto; entregarían los tributos y las veinte doncellas a los Hijos de los Dioses. Éstos mostrarían las nuevas leyes y anunciarían los tributos y las doncellas para el próximo año. El basileus de la ciudad confirmaría los tributos y las leyes como obligatorios para todos los ciudadanos atenienses. Finalizado el acto los Hijos de los Dioses regresarían por donde habían venido.

El gran espacio que había delante del altar de Atenea Polias, en la acrópolis, un espacio rocoso y elevado, pronto se llenó de ciudadanos. Solo estos podían acudir a rendir pleitesía a los dioses. El grupo de Dorian ocupó la primera fila pero en un lateral de la explanada del altar. El centro estaba destinado a los aristoi, la clase dirigente de Atenas.

El altar de la diosa Atenea fue construido hacía ya unas décadas atrás y no era más que una gran piedra de aspecto rectangular. Se hablaba de construir un templo donde la diosa pudiese vivir, pero era un proyecto aún lejano de hacerse realidad.

El día era cálido para estar a principios de la primavera pero a pesar del calor nadie se tocó su ropaje pues era el símbolo de la riqueza frente a los otros conciudadanos. El cielo azul y muy limpio, estaba tímidamente salpicado con unas nubes que decoraban la monotonía cupular.

Dorian, mientras esperaba, contempló cómo iban llegando el resto de asistentes al acto. Al poco rato aparecieron Laertes y Moses con sus respectivas familias, adolescentes de la misma edad de Dorian, que hasta ayer habían salido a cazar lobos por los montes del Ática. Cuando las miradas de los tres amigos se encontraron se sonrieron ligeramente, pero el protocolo del momento les impidió llegar a más allá.

Los murmullos, suaves, se extendieron por todo el llano rocoso. La visita de los Hijos de los Dioses era todo un acontecimiento para los helenos de Atenas.

Pasados unos minutos todo estaba dispuesto. Los siete sacerdotes ante el altar de Atenea Polia y toda la ciudadanía ateniense perfectamente colocada; aristoi, comerciantes y ciudadanos llanos. Un pelotón de soldados atenienses estaba formado al lado de los sacerdotes para evitar posibles incidentes. El resonar de las trompetas de bronce de los esclavos del templo anunció la llegada de la comitiva divina.

Todos miraron al cielo. Una manada de caballos alados se recortó entre la claridad del día. Dorian ya los había visto antes, pero ahora tendría la oportunidad de verlos mucho más de cerca; y ello le hacía palpitar el corazón a una velocidad más alta de lo normal.

Detrás de los caballos les seguían unos extraños carruajes tirados también por équidos voladores. En total eran cinco caballos y siete carruajes.

En pocos minutos caballos y carruajes descendieron y tomaron tierra ante la explanada del templo de Zeus, en la acrópolis ateniense. Los animales eran de un blanco purísimo, pureza solo rota por unas puntuales manchas más oscuras en las bocas y fosas nasales. Las alas eran enormes, formadas por unas plumas igual de blancas y cuando se posaron en el suelo, aquellas se plegaron a los flancos de las bestias. Los jinetes de los cinco caballos desmontaron al llegar al suelo; eran los Hijos de los Dioses. Los conductores de los carruajes no se movieron de sus pescantes.

Lo que más sorprendió a Dorian fue ver a los Hijos de los Dioses.

Realmente son verdaderos enviados de los dioses pensó.

Parecían seres humanos pero distintos a los que hasta ahora había visto. Cada uno de los cinco jinetes superaba de largo los seis pies de altura, más altos que él mismo. Las orejas eran puntiagudas en su parte superior, los ojos felinos, los rostros «perfectos», como vocalizó Dorian, pero lo más destacable eran sus movimientos; elegantes y armoniosos, casi parecía que danzaban mientras se movían. Las largas capas, de unas telas brillantes de un tono azul, acentuaban su elegancia, y una cinta que les cubría desde la frente hasta el occipital, fueron los detalles que quedaron en la retina de Dorian. Se sintió atraído por aquellos Hijos de los Dioses y asumió su condición de ser inferior.

Cuando todos, Hijos de los Dioses, animales y carruajes, estuvieron en tierra, las trompetas se silenciaron. Los cinco jinetes se acercaron hasta la escalinata del templo, dieron media vuelta y se pusieron de frente a la multitud.

Toda la concurrencia, incluidos los sacerdotes, se arrodillaron ante ellos. Una ligera inclinación de la cabeza del que parecía ser el cabecilla del pequeño grupo de jinetes fue todo el saludo que recibió la ciudadanía de Atenas.

En primer lugar se haría la entrega de las veinte doncellas. Desde la llegada de los nuevos dioses una de las exigencias era la entrega anual de veinte muchachas vírgenes de la sociedad ateniense. La entrega de prisioneros de guerra era totalmente habitual en las ciudades conquistadas por ello, y a cambio de la protección de los dioses, la sociedad ateniense aceptó, con muchas reticencias, el impuesto de las veinte doncellas. El basileus de cada ciudad no podía hacer frente, militarmente y de ninguna otra manera, a aquellas nuevas divinidades y claudicó.

A una orden del Gran Sacerdote, un hombre con el cuerpo grueso y con un collar de grasa en lugar de cuello, un grupo de jóvenes adolescentes que no superaban ninguna de ellas los quince años salió del interior del templo de Zeus. Las muchachas tenían la expresión seria, habían sido apartadas de su familia y nunca más volverían con sus seres queridos. El destino, totalmente incierto, comenzaba a materializarse ante ellas. Las doncellas, en grupos de cuatro se metieron, según los dictados de los Hijos de los Dioses, en el interior de cinco de los carruajes.

El silencio en la explanada del templo era sepulcral. Dorian se sorprendió que tanta gente hiciese tan poco ruido; sin duda era un acto de la máxima importancia.

A continuación el Gran Sacerdote comenzó a pronunciar los nombres de cada una de las familias de Atenas. Al tiempo que el nombre de la familia en cuestión se oía en la acrópolis, un representante de la entidad familiar acudía frente a la escalinata del templo para pagar sus tributos en oro. Este oro era guardado por los Hijos de los Dioses en los dos carruajes restantes. Cuanto mayor era la cantidad de oro pagado por el ciudadano ateniense, mayor era el poderío económico de la familia. Todos se afanaban para dar el máximo pues ello era símbolo de su estatus social.

Este sistema se mostró como muy eficaz: se aseguraba la máxima recaudación del oro; sobre todo por los ciudadanos deseosos de progresar en la sociedad helena gracias a sus riquezas.

Antes que a la familia de Dorian le tocó el turno a la de Laertes y el propio muchacho fue el responsable de ir a entregar el tributo familiar, como símbolo de su estrenada ciudadanía. El jinete que cogió la bolsa con el oro ni miró a Laertes, solo se limitó a cerciorarse de su contenido y a depositarlo en el interior del carruaje.

Por fin le tocó el turno a la familia de Dorian. El joven se acercó rápidamente hasta el jinete que tenía más cerca. El hombre tenía un parche en el ojo izquierdo y una amplia y fea cicatriz cruzaba su frente y descendía hasta el final de la mejilla también en el lado izquierdo.

Desde cerca no parece tan perfecto, pensó.

Entonces ocurrió la catástrofe.

Dorian tropezó y cayó encima del jinete del parche. Su sandalia derecha tropezó con una de las muchas afiladas piedras del suelo de la acrópolis. El jinete del parche le cogió antes que colisionaran, en una admirable demostración de reflejos, pero el mal ya estaba hecho. Ambos se miraron durante unos breves segundos; el rostro de Dorian mostraba pánico ante lo ocurrido, la mirada del jinete se concentró en la heterocromía de los ojos del adolescente.

El contacto físico con los enviados de los dioses era una de las acciones más pecaminosas y, en consecuencia, recibía una de las sanciones más terribles.

En seguida, a una rápida orden del basileus, cuatro soldados atenienses salieron del pelotón y se llevaron a Dorian junto a los otros soldados. Esperaría allí hasta saber su sentencia.

El joven no reaccionó. Simplemente fue arrastrado como un muñeco obediente.

Tíbalt no daba crédito a lo ocurrido. En un momento todas sus esperanzas de futuro se habían esfumado. Un simple tropezón y la vida de su hijo, junto a la suya propia, habían perdido su sentido para la existencia.

Continuó la ceremonia de la entrega del oro. Uno tras otro, los ciudadanos de Atenas contribuyeron a la causa de los Dioses. Dorian, mientras, se dio cuenta de todo lo ocurrido y observaba a su padre. Tíbalt estaba hundido. Su rostro había perdido toda la luminosidad de la vida. Su hijo, su único hijo, estaba a punto de serle arrebatado.

Finalmente, los enviados de los dioses entregaron la nueva ley. Una plancha de bronce con unas frases troqueladas. Esta nueva ley se colocó junto a las otras planchas de bronce de años anteriores: en la base del altar de Atenea Polis. Allí estaría, junto con las demás, para que cualquiera que pasase por allí pudiese leer el nuevo dictamen divino.

Los jinetes esperaban a que terminase la ceremonia.

El gran sacerdote tomó la palabra y se dirigió a la multitud.

—Ciudadanos de Atenas, se ha infringido la ley, nuestra ley, la ley de los dioses. Nuestros dioses velan por nosotros y por eso nos entregan su ley renovada cada año. Aquí tenemos la nueva ley, que leo a continuación.

Ante la amenaza del fin de los tiempos

Daremos a los dioses lo que nos pidan

Y sacrificaremos a los malhechores

Aunque ello nos cueste la vida.

Un robo …

Mientras el gran sacerdote leía lo escrito en la plancha de bronce Dorian miraba a sus amigos. Laertes y Moses estaban casi tan asustados como él mismo. Sus semblantes y cuerpos, rígidos, temían moverse en temor a ser castigados por ello.

Cuando acabó la lectura el silencio planeó sobre la cima de Atenas.

Para sancionar definitivamente la nueva ley se sacrificó un toro y sus vísceras fueron ofrecidas a los dioses en el mismo altar. Finalmente, el basileus pronunció las palabras que Tíbalt odiaba escuchar: la sentencia a su hijo Dorian.

—Aquí y ahora, ante la presencia de los Hijos de los Dioses, dictaminamos la sentencia que se aplica a los malhechores y enemigos de nuestros dioses. Todos hemos visto que la ley ha sido infringida y el culpable ya está en manos de la justicia. El delito, …

Dorian, detrás del gran sacerdote, y custodiado por los soldados sentía como el mundo, su mundo se acababa. Le temblaban las piernas y tenía los ojos llenos de lágrimas a punto de desbordamiento. No lloraría, se había jurado y perjurado; eso habría manchado, todavía más, la casa de su padre. En esos momentos, en que su vida ya no valía nada, era lo único que importaba: mostrarse digno de su padre.

Tíbalt, por su parte, mostraba una actitud que no hubiera diferido mucho si el acusado fuera él mismo. Por su cabeza solo pasaba la idea del sufrimiento de su hijo, que era lo único que le importaba. Hubiera dado su casa, sus negocios, sus naves, todo cuanto tenía, incluso su propia vida, para salvar a Dorian de aquel fin tan terrible. Desde que murió Aglaia, su esposa, solo había tenido ojos para su hijo. Aún desconociendo las extrañas circunstancias sucedidas en la concepción del muchacho, siempre lo trató como si hubiese sido absolutamente normal. Y, aunque su vida eran los negocios y los viajes, siempre que sus ocupaciones le dejaban el tiempo era para estar con Dorian.

El basileus continuaba con su oratoria,

—… mancillar con el contacto a Hijos de los Dioses. El castigo, como dicta la ley, es el más grave. Dorian, hijo de Tíbalt, la ley de los dioses te aplica la máxima sanción: la muerte. En un término no superior a las veinticuatro horas el cuerpo de Dorian será encerrado en la Jaula de los Pecadores y los cuervos y los buitres limpiaran Atenas de malhechores. Contra esta sentencia no se puede aplicar apelación alguna. Quedando su aprobación a la voluntad de los Hijos de los Dioses.

El cabecilla de los jinetes asintió con la cabeza, sin pronunciar sonido alguno. Después, subieron a lomos de sus alados corceles y, junto a los carruajes con el oro y las doncellas, partieron en la misma dirección que habían venido.

Acto seguido la multitud empezó a dispersarse entre murmullos apagados.

Los murmullos son más fuertes que las otras veces. Las leyes son cada vez más fuertes y la desgracia de hoy no ha contribuido a tranquilizar a nadie. La gente amaba más a la diosa Atenea, nuestra diosa. Esta imposición solo puede acabar mal para todos pensó el gran sacerdote. Con la mirada puesta en la muchedumbre se dio media vuelta y abandonó la acrópolis.

Dorian, custodiado por los soldados, observó como su padre era convencido por Soterios para que abandonase el suelo sagrado. Aunque Tíbalt ya lo sabía, el sofista le recordó que quien hablase con el preso recibiría la misma pena.

Dorian se sintió abandonado.

El pelotón de soldados se separó. Cuatro formaron un cuadrado alrededor de Dorian y serían su escolta hasta el lugar de su confinamiento, una guarnición acondicionada para retener a los detenidos. El resto de soldados se dirigieron hacia el cuartel militar de Atenas.

Dorian recibió un golpe con un escudo para indicarle el inicio del camino. Comenzó a caminar, miró a la plaza y se dio cuenta que ya no quedaba nadie más.

El descenso de la acrópolis se hizo a un paso tranquilo y, antes de llegar al corazón de la ciudad, en la plantación de olivos de Altaír, un amigo de su padre, le pareció ver algo anormal.

Observó más atentamente entre los olivos.

Empiezo a ver muertos por todas partes...

Al cabo de seis pasos oyó dos golpes secos con sendos gritos. Los dos soldados de su derecha cayeron en el suelo derribados por el impacto producido por unas piedras, según dedujo Dorian. Al cabo de dos segundos un soldado de los de su izquierda recibió el mismo trato. Levantó la vista y enseguida lo comprendió.

Laertes y Moses habían acudido al rescate.

Dorian de un fuerte codazo se encargó de dejar sin sentido al cuarto soldado. Y, sin pensárselo un solo instante, empezó a correr como el viento en dirección a sus amigos. Éstos se habían escondido tras una choza en medio del olivar.

—¡Laertes, Moses! ¿Qué habéis hecho? Ahora os acusarán a vosotros.

—No nos han visto, aún. No sabrán quienes somos —contestó Moses, el más risueño de los tres—. Trae tus muñecas —le cortó las ligaduras—. Y ahora, huye. ¡Corre!

La esperanza volvió al rostro de Dorian.

—Gracias, amigos, nunca os olvidaré, esto…—la emoción adolescente le impidió pronunciar las últimas palabras.

—No hables y corre o lo que hemos hecho no servirá para nada —apremió Laertres.

Y, como alma que lleva el diablo, Dorian desapareció del olivar con rápidas y largas zancadas.

Por inercia sus pasos le llevaron hacia su casa, pero a mitad del camino decidió no circular por la calle principal. Llegaría hasta la casa de su padre por los callejones traseros así poca gente lo vería.

Como había hecho en otras ocasiones, cuando salía a cazar lobos sin tener el permiso de su padre, entró por un pequeño ventanuco de un pequeño almacén de la parte trasera de la vivienda. Se dirigió con la máxima cautela hacia la habitación de su padre. A través de las cortinas se cercioró de la presencia de su padre: Tíbalt se encontraba sentado en su cama con la cabeza agachada y cogida entre sus manos.

—Padre…—susurró.

Tíbalt levantó la mirada. —¡Por Atenea…! ¿Cómo…?

Dorian vio lágrimas en las mejillas de su padre, nunca antes le había visto llorar. Desconsoladamente se hecho en el regazo de su padre y lloró. Lloró como si fuese un niño de seis años.

—¿Cómo has conseguido escapar? ¡Por todos los dioses!

—Yo…

—Mejor no me lo cuentes. Cuanto menos sepa mejor para los que te han ayudado.

—Siento haberte defraudado, padre. Lamento…

—No sufras por eso, Dorian; por ti solo siento orgullo de padre. Eres todo lo que tengo y jamás podrías defraudarme. Ahora tienes que procurar sobrevivir. Somos comerciantes y, por tanto, gente práctica. . Dorian, hijo mío, ahora es el momento de ser práctico. Escúchame atentamente.

Dorian había recuperado la compostura, el saberse apoyado por su padre le dio nuevos ánimos y renovó sus fuerzas.

—Te voy a dar comida y dinero. Te vas a dirigir a la ciudad de Mégara y desde allí irás al puerto de la ciudad llamado Nisea. Buscarás a Giles, un comerciante como nosotros; hace muchos años que nos conocemos. Le dices que necesitas embarcarte hasta Iberia, en el extremo más occidental del mar. Una vez allí ve al norte siguiente la línea de la costa. Tras cruzar un río muy caudaloso encontrarás una tierra que es ideal para esconderse. Los dioses no han llegado hasta esa zona; pues no es muy rica y las divinidades solo buscan oro y doncellas. Si te quedas en esa zona, yo podré ir a verte de vez en cuando, durante mis viajes; pues he comerciado con esa gente algunas veces. Verás que son comunidades muy atrasadas respecto a nosotros y con la educación que has recibido, en poco tiempo, puedes llegar a prosperar mucho entre esas gentes. Pero ahora, lo importante es sobrevivir.

Tíbalt se fue durante unos minutos y regresó con una bolsa grande de piel; en su interior había oro y comida; unas raciones de carne seca, queso, y unas hogazas de pan.

—Toma. Si administras bien todo este llegarás a tu destino con lo suficiente para comenzar de nuevo. Usa los conocimientos de Soterios, esto te convertirá en alguien en importante en tierra de bárbaros.

—Gracias, padre. No sé qué decirte —los ojos de Dorian estaban empapados por las lágrimas. Se abrazó a su padre con gran energía.

—¡Vamos, debes irte! —le conminó su padre— ¡Vete! Recuerda que ahora tu único objetivo es sobrevivir. Y no vuelvas la vista atrás ni para coger carrerilla.

Dorian se separó de su padre, cogió una gruesa capa de piel y una lanza como arma, se dirigió hacia el almacén y tras salir por el ventanuco escapó tan ligero como el viento. Su edad y su físico jugaban a su favor, el resto de factores reclaman la victoria con su vida.





 

 

Capítulo II

Regalo Divino

Orillas del río Cephisus.

Segundo día del mes de munychión del año 728 a.C.

La noche era fresca. Las estrellas poblaban la cúpula celestial. La luna, en cuarto creciente, resplandecía elegante como el astro más luminoso. Algunos grillos rompían la monotonía del silencio.

Dorian se sentó a orillas del río Cephisus. Se sentía cansado, aunque solo había avanzado unos kilómetros desde Atenas, y estaba a mitad de camino de su destino, los nervios y la tensión a no ser descubierto le dejaban exhausto. La marcha había sido muy tranquila y positiva en cuanto a pasar desapercibido pero incómoda por la posibilidad de ser capturado.

La educación en la hélade comenzaba a partir de los siete años: con el entrenamiento de la mente; lectura, escritura y el recite de literatura era la base en la que formar a los futuros ciudadanos. A los doce años comenzaba el entrenamiento del cuerpo con todo tipo de actividades deportivas; como la lucha, carreras, lanzamiento de disco o de jabalina.

Su padre, Tíbalt, había previsto para dentro de dos años la presencia de Dorian en los juegos celebrados en Olimpia en el ejercicio atlético de las carreras; era muy buen corredor, tenía un cuerpo delgado y unas piernas largas y ágiles.

Ahora esas piernas le habían salvado la vida, por el momento.

El agua del río Cephisus se desplazaba lentamente, como un enorme brazo oscuro y silencioso, por su cauce. El deshielo primaveral empezaba a notarse por el gran volumen hídrico que impedía a Dorian cruzar: tendría que usar el puente.

Eso significaba peligro.

El puente más próximo para cruzar el río se encontraba en medio de Elevsis, una aldea con un minúsculo puerto de mar. Un obstáculo, pues para las autoridades locales un puente significaba ingresos a cobrar a quienes deseaban cruzarlo. El dinero era lo de menos; a lo sumo pedirían un par o tres de óbolos. Las dificultades surgirían por la sospecha de la hora: alguien que quisiera cruzar a aquella hora solo significaba que tenía problemas con la justicia y buscaba esconderse.

Valoró la posibilidad de cruzarlo desnudo y con la ropa cogida en sus brazos por encima de la cabeza. Pero al tocar el agua, glacial, no se atrevió.

Se acercó, lentamente, hacia el núcleo habitado de Elevsis.

La aldea consistía en un pequeño grupo de casas y chozas en torno a un espacio abierto a modo de pequeña ágora. Un templo en un extremo de esa ágora completaba el pueblo. El río Cephisus cruzaba de norte a sur y partía el núcleo urbano en dos mitades casi idénticas. El puente se hallaba cerca del templo. Si Dorian quería cruzar tendría que entrar en la población y llegar hasta la zona más concurrida.

Su mejor aliado: la hora intempestiva; más de media noche.

Avanzaba con extremo sigilo. Casi todas las viviendas estaban a oscuras; solo unas pocas se veían iluminadas por las luces de candiles de aceite. La luna impedía a Dorian encontrarse totalmente a oscuras. Sus ojos estaban acostumbrados a la escasa luz.

Las primeras casas estaban a oscuras, no habría problemas. Los escasos callejones le condujeron hasta la parte trasera del templo, el interior del edificio religioso también estaba a oscuras. El río circulaba unos metros más allá. El puente, junto a la caseta de vigilancia de la guardia, apareció delante de él.

La caseta de guardia se encontraba iluminada. Era un lóbrego y pequeñísimo edificio de madera con una puerta y un único ventanuco. Un techo vegetal con caída a una sola agua cubría a sus residentes en caso de lluvia. Seguramente una mínima guarnición haría la guardia nocturna.

Dorian se asomó al ventanuco: un guardia dormido, roncando a pierna suelta, vigilaba.

Rápidamente se desplazó hacia el puente, se descalzó para evitar que la madera crujiese demasiado con el cuero de sus suelas y comenzó a cruzarlo.

Todo parecía tranquilo, se encontraba más cerca de la otra orilla cuando una voz a su espalda le dio el alto. Un segundo guardia, que Dorian no había vista, se encaminaba rápidamente hacia él.

¡Maldita seas! por un segundo pensó en luchar contra él pero desistió; él no era un asesino, no quería matar a nadie, y tampoco estaba seguro de conseguirlo. El segundo motivo fue más concluyente: el soldado tendría más pericia que él en la lucha y Dorian tendría todas las de perder.

Se calzó las sandalias e hizo lo que mejor sabía: correr. Sin mirar atrás cruzó el puente y se internó en el bosque de pino silvestre que bordeaba Elevsis. Un par de pequeñas ramas le hirieron, levemente, en la mejilla derecha y en el cuello.

Pasados unos minutos y sin escuchar ninguna señal de ruido, se detuvo y se giró. No había nadie que le estuviese siguiendo. Pero no se confió y continuó con la huida en dirección norte.

Aunque su destino era Mégara, mucho más al oeste, decidió pasar el resto de la noche oculto en la segura espesura de la vegetación. La noche sería su mejor aliada.

Cuando estaba decidido a acampar en una pequeña hondonada, que ocultaría su cuerpo a posibles buscadores, una gran sombra se recortó entre los pinos. Una gran roca calcárea de unos ocho metros de altura servía de marco a la entrada de una gruta. La oscuridad era casi total y distinguía, levemente, los contornos de la abertura natural.

Entró, le pareció un lugar mejor que el suelo del bosque.

En el interior percibió un fuerte olor, sin llegar a distinguir de donde procedería. En el suelo pisó unos objetos, cogió uno de ellos: huesos de animales. Se le erizaron los pelos de la nuca, se encontraba en la guarida de algún animal salvaje. Tengo que salir.

Un rugido en la entrada de la cueva, cerrándole el paso, le confirmó que para sobrevivir tendría que luchar.

Al volverse una silueta se recortó en la poca luz que entraba del exterior; dos tímidos brillos en el centro de la sombra le confirmó su pesar: un lobo cavernario. Bestias enormes, de más de tres metros de longitud, con unos colmillos aún prehistóricos, y voraces, extremadamente voraces. Ahora entendió por qué ya no le perseguían: los guardias del puente pensaron que la bestia acabaría con él intruso.

Dorian se cogió fuertemente a su lanza, con las dos manos. Había cazado muchos lobos con sus compañeros de infancia, Laertes y Moses, pero esto era diferente. Nunca había luchado contra un lobo cavernario. Un par de veces se encontró con alguno de ellos, pero siempre la mejor solución había sido la huida.

Ahora no había huida posible: la salida estaba atrapada por el animal.

Es como un lobo pero algo más grande, eso es todo pensó. Lentamente dejó con su mano derecha la bolsa de piel en el suelo.

El lobo esperaba pacientemente, acercándose con lentitud. Un suave rugido canino rasgaba el silencio y actuaba como catalizador de terror en su adversario.

Era la lucha del cazador contra la presa; faltaba dilucidar quién era quién en este duelo.

El ser humano contaba con su habilidad, las herramientas y su inteligencia.

El canino poseía la destreza del cazador, con siglos de experiencia en sus genes.

Dorian pensó: Esto va a ser una lucha muy rápida; quien primero pueda herir al otro habrá vencido. Sabía que las zarpas del animal eran poderosas y que una herida de pleno podría significar su fin.

Los ojos amarillos del lobo, dos puntos casi imperceptibles en la oscuridad, se acercaban como una serpiente cuando pretende hipnotizar a su víctima.

Solo puede detectarme por el olor, aquí dentro no se ve nada. La solución apareció por sí sola. Casi sin hacer el menor ruido se sacó la gruesa capa de piel y la dejó un metro y medio más allá; hasta donde alcanzó con su brazo. La capa, aunque la piel estaba curtida, dejaba el olor del animal originario, un oso. El lobo picó en seguida. Lentamente se dirigió hacia el olor que despedía la capa.

Con un movimiento veloz, Dorian le clavó la lanza en el costado. La punta de bronce penetró entre las costillas del animal quien lanzó un gemido mortuorio; el asta de madera de la lanza se partió. Quedando solo un inútil y pequeño trozo en las manos del joven humano. En un movimiento casi eléctrico una zarpa del lobo le rasgó el muslo izquierdo.

Dorian sintió un dolor intenso en su pierna, notó como la sangre manaba con cierta abundancia. Sin pensar, cogió un hueso del suelo, seguramente un fémur de algún animal, y con toda la energía que dispuso se lo clavó en la barriga del animal. Unas breves sacudidas y el lobo cavernario se quedó sin vida.

El cazador había sido el humano, la presa el animal.

Dorian tenía que curarse la herida de lo contrario en pocos minutos acompañaría al lobo.

Una luz comenzó a cobrar fuerza en el interior de la cueva. Deslumbrado, Dorian, solo podía cerrar los ojos. La iluminación era cada vez mayor, hasta que una esfera de luz blanca se materializó en medio de la cueva. Una sensación de calor invadió la fresca atmósfera primaveral.

—Dorian, cazador de lobos —la voz sonaba del interior de la esfera, una voz femenina y denotaba una gran seguridad en sí misma— nuevamente has vencido. Hoy me has matado a mí.

El joven no contestó ni dijo nada, no entendía nada de lo que sucedía.

—Soy el espíritu de la loba cavernaria que acabas de matar. Un espíritu que he pasado de generación en generación, de una loba a otra, desde una muerte a un nacimiento. Llevo muchos años esperando este momento.

—¿Vas a matarme? —Dorian temía la venganza del derrotado espíritu.

—No, cazador de lobos, tú has vencido el combate. Tuya es la victoria del cazador. ¿Sabes lo que ocurre cuando se derrota a un lobo cavernario?

—No —respondió el joven con voz trémula.

—El ganador se lleva el halo de la victoria con él y a partir de entonces dominará para siempre a su presa. El derrotado formará parte de ti y obedecerá tus órdenes. Ambos formarán un solo ser, compartirán un solo pensamiento, pero conservarán los poderes de ambos.

—No entiendo. ¿Qué pasará conmigo?

—Recibirás un gran don, el don de la curación. Soy Althea, diosa de los lobos, sanadora por la gracia de la luna llena. Mi gracia, la curación, pasará a ti y de ti a tu siguiente generación hasta que alguien la extinga, al igual que tú has hecho con la mía. Ahora debes decidir si aceptas.

—Sí, claro —contestó, sin entender muy bien todo aquello. Aceptó por temor a la ira de aquella esfera de luz, pues temía las consecuencias de un rechazo.

—Muy bien, Dorian cazador de lobos. Por todos los espíritus que me han precedido paso mis poderes de sanación a ti. Escúchame bien, pues un mal uso de este poder y podría acabar contigo. La energía de la curación la recibirás de la luna, por la noche; entonces y solo entonces podrás obtener tus reservas de energía para hacer más curaciones. Con la luna llena tu energía aumentará hasta el máximo, con la luna nueva solo hasta una mínima parte.

Dorian no daba crédito a lo que escuchaban sus oídos. Sus ojos ya se habían acostumbrado a la intensa luz. Una perfecta esfera levitaba delante de él y la voz salía de su interior.

—Una última cosa debes saber, la más importante. La curación que hagas repercutirá en ti; cuanto más grave sea la herida, más energía gastarás y si intentas revivir a alguien que ya ha muerto lo pagarás con tu vida. Sea pues, Dorian, cazador de lobos; unamos nuestros espíritus para siempre.

La esfera luminosa se calló y se acercó a él hasta que penetró a través de su pecho. Un dolor profundo arremetió en las entrañas de Dorian hasta que breves segundos después desapareció.

Agotado por el dolor de su herida y por su comunión con la diosa Althea se tendió y quedó profundamente dormido.





 

 

Capítulo III

Poderes

Bosque de Elevsis.

Tercer día del mes de munychión del año 728 a.C.

El día despertó frío y húmedo. El Sol, oculto tras unas espesas nubes, no podía caldear lo suficiente. En el bosque los pinos se erigían majestuosos hacia el firmamento como un millar de lanzas. Una ligera lluvia ayudaba a la primavera a despertarse.

La luz diurna que se colaba por la entrada a la gruta dio de lleno en el rostro de Dorian. Abrió los ojos y lentamente recobró la compostura. Se puso en pié.

Se sentía bien. Más que bien, perfecto. A pesar de haber dormido en el suelo y sin protección para el frío, parecía que había descansado en su propia cama. Incluso mejor.

A su lado observó el cadáver de la loba cavernaria muerta la noche anterior. Por un momento, en el instante de despertar, había considerado seriamente que lo había soñado todo. Pero el combate fue real. Recordó la herida causada por la zarpa del enorme canino y su vista se posó en su muslo izquierdo.

La herida estaba totalmente cicatrizada.

¡Cicatrizada como lo habría estado solo al cabo de unos meses! El zarpazo fue muy grave. No rajó totalmente el tríceps femoral pero lo dejó parcialmente roto.

Flexionó ligeramente la pierna y observó que no tenía ningún deterioro físico. Su pierna estaba perfecta.

Soy Althea, diosa de los lobos, sanadora por la gracia de la luna llena. Mi gracia, la curación, pasará a ti y de ti a la siguiente generación hasta que alguien la extinga, al igual que tú has hecho con la mía recordó las palabras que surgieron de la esfera luminosa.

Al igual que su padre, tenía unas creencias en la mística y las divinidades poco arraigadas. Le habían educado en el pragmatismo y le costaba aceptar aquello que escapaba de la pura lógica.

Un sueño, todo ha sido un sueño consecuencia de la fuerte herida en la pierna pero no podía explicarse como había cicatrizado tan rápido. Tal vez haya estado unos días inconsciente pero descartó esa posibilidad; se sentía muy bien y el hecho de estar unos días sin comer ni beber le habrían dejado muy débil.

Bueno, será mejor ponerse en marcha. Recogió la gruesa capa de piel, que ayer le había servido como distracción para vencer a la loba cavernaria, y salió de la cueva.

La fina lluvia le salpicó el rostro y la espesura de los pinos le impedían ver nada.

Para situarse mejor trepó hasta la parte superior del promontorio rocoso que suponía la entrada a la cueva. Desde aquella altura, por entre los pinos, divisó la población de Elevsis y tras ella el mar.

Para llegar hasta Mégara tenía que seguir la línea del mar. Así de fácil.

Volvió a bajar y como la lluvia no arreciaba se metió de nuevo dentro de la cueva para comer un poco antes de partir.

A media mañana volvió a lucir el sol. Un sol que cuando aparecía entre las nubes calentaba con mucha fuerza.

Dorian detuvo su carrera. Desde que dejó la cueva y el bosque no había dejado de correr.

¡Pero aquello era inhumano!

No se sentía cansado en absoluto. Su cuerpo recuperaba muy bien del esfuerzo físico. Y también observó que sus zancadas eran más largas. Por lo tanto avanzaba más velozmente que hasta ayer.

Algo me ha pasado, esto no es normal. Pero se alegró del cambio, le hacía sentir muy bien.

Avanzaba por los prados silvestres dejando los caminos lo más lejos posible. Quería evitar, en todo lo posible, el contacto con la gente.

Pero nada sucede sin el designio de los dioses.

A pocos metros delante de él, y sin dar tiempo a esconderse, apareció un carro con unos viajeros.

El carro estaba parado y ladeado. Se habrá partido el eje concluyó Dorian. Los viajeros, dos, estaban agachados a la vera del transporte. El buey, que había tirado del carro, pacía lentamente.

Parece que necesitan ayuda. Se acercó.

Un hombre adulto estaba de cuclillas frente a una niña pequeña, de no más de seis años. La pequeña lloraba de dolor y el adulto no conseguía calmarla.

—¡Ayuda, por los dioses! —el hombre levantó los brazos ostensiblemente, haciendo señales a Dorian para que se acercase más y los auxiliase.

Un soplo en el corazón impidió al joven echar a correr en dirección contraria.

El hombre vestía casi con harapos y lucía un aspecto demacrado, cansado.

—¿Qué os ocurre? —inquirió, tímidamente, Dorian.

—Se soltó la rueda del eje y caímos. Mi hija se ha roto una pierna. Somos pobres, todo lo que tenemos está en el carro. Ayúdeme a arreglar el carro y podré llevar a mi hija hasta un sanador.

—No hay problema, le ayudaré —pensó que no retrasarían en exceso su marcha.

Tras unos minutos de esfuerzos y palancas consiguieron situar la rueda en su sitio.

—Gracias, amigo. Me llamo Anker. Vamos hasta Mégara ¿A dónde te diriges tú? —preguntó el agradecido paisano.

Esta pregunta descolocó a Dorian. Como seguramente la noticia de su huida no habría llegado aún hasta Mégara decidió contarles su destino.

—Voy a Mégara también. ¿Qué le ocurre a tu hija?

—Como te he dicho, al caernos se rompió la pierna.

Llegaron hasta la niña que se retorcía de dolor. Exhibía, penosamente, un cabello oscuro y mal peinado y los ropajes no eran mejores que los de su padre. La tibia de su pierna derecha estaba rota y el hueso había cortado la carne: la sangre había manado en abundancia. Ahora la herida lucía un horrible y sanguinolento torniquete. La caída debía de haber sido buena.

—Se llama Alida y es lo único que me queda desde que murió su madre —sollozó Anker. Por su tono de voz sabía que era muy difícil que su hija saliese con vida de aquel desgraciado accidente. La rotura no era nada fácil de curar y los sanadores querían una cantidad de dracmas que seguro no poseía Anker; ni vendiendo todas su pertenencias.

Dorian, instintivamente, situó su mano derecha encima de la herida y deseó la curación de la niña. Un hormigueo salió de su diestra. Como si estuviese imantada su mano quedó literalmente pegada a la carne de la niña. Un chorro de energía procedente de su interior recorrió todo su brazo y se descargó en el hueso roto y la herida abierta. Al tiempo Dorian notó una quemazón en la epidermis su pecho; algo le ardía dolorosamente.

En pocos segundos se produjo el milagro.

La niña soltó un sollozo apagado. La mano de Dorian quedó libre y él cayó al suelo medio atontado por el esfuerzo.

El hueso se había soldado y la pierna aparecía totalmente curada.

Alida se levantó y comenzó a saltar de alegría; como solo una criatura de seis años haría.

Anker no daba crédito a lo que sus ojos habían visto. Unas lágrimas asomaban por su demacrado rostro y se deslizaron hacia su mal afeitada mejilla.

—¡Por todos los dioses! ¿Cómo es posible? ¿Quién eres tú?

Dorian se sentía extenuado. La fuerte quemazón en el pecho le obligó a abrirse el quitón y comprobar el origen del su dolor. Una cicatriz, más parecida a un tatuaje, de unos siete centímetros de ancho por otros seis centímetros de largo, le cubría la mayor parte de la epidermis del pectoral derecho; justo encima del corazón. El dibujo formado por la cicatriz recordaba claramente la silueta de la cabeza de un lobo.

—¿Althea?

—Sí, Dorian, cazador de lobos, soy yo.

—¿Cómo…? ¿Estás dentro de mí?

—Sí, como te dije, compartimos el mismo cuerpo pero somos dos espíritus distintos. Estás muy cansado, pero para ser tu primera vez no ha estado mal. La próxima ocasión ten más cuidado, esto puede ser peligroso para tu salud.

Dorian no pudo terminar de sentir en su mente las últimas palabras de la diosa Althea, se desmayó. El agotamiento pudo con él.

Anker estaba atónito ante lo que había sucedido. Había escuchado leyendas y cuentos acerca de curaciones mágicas pero esto superaba la lógica humana.

Esto es cosa de los dioses. Este muchacho debe ser hijo de algún dios.

Sobreponiéndose a su estupor concluyó que lo más coherente era coger al muchacho y llevárselo en su carro. Al llegar a Mégara, tal vez algún pariente suyo se hiciese cargo. Por las ropas dedujo que el chico era de buena familia.

Tal vez consiga una buena recompensa por su vida.

Metió a Dorian en el interior del carro y tras llamar a Alida, que seguía corriendo y mostrando una inagotable energía, reanudaron la marcha en dirección a Mégara.

¡Dorian, cazador de lobos, despierta, despierta! Estás en peligro, ¡despierta!

En su inconsciencia la voz de Althea resonó en el interior de la cabeza de Dorian. La mente de éste reaccionó pero su cuerpo necesitaba más reposo. Así, los músculos del joven respondieron con mucha lentitud a los deseos de su mente.

Se sentía en movimiento, todo su cuerpo era traqueteado de un sitio para otro. Al abrir los ojos se percató: estaba viajando en el carro de Anker. A su lado Alida le miraba fijamente, sin el más mínimo pestañeo, con sus enormes ojos.

—¿Cómo te encuentras, chico? Has caído como un muñeco de trapo —Anker, desde el pescante y con la cabeza girada hacía él, le sonrío amablemente.

—Me duele la cabeza. ¿Qué ocurre?

—¿Qué ocurre? Nada, ¿qué va a ocurrir? Has dicho que ibas a Mégara y como nosotros también vamos allí pues te llevamos con nosotros. Eso es todo.

—Hay algo más. Algo pasa…

Sin tener tiempo de decir nada más una flecha silbó muy cerca de donde estaban ellos y se perdió en dirección contraria. Un momento después una segunda se clavó en el lateral del carro.

—¡Nos atacan! Deben ser proscritos. ¡Alida, agáchate! Y tú, muchacho, si sabes pelear más vale que lo demuestres ahora: nuestras vidas están en juego —sentenció Anker, reaccionando con experiencia a la nueva situación.

Dorian no sabía luchar. Había sido educado en letras y matemáticas para ser un comerciante como su padre, no como un guerrero. Y aún le faltaban dos años para comenzar su entrenamiento militar obligatorio por ciudadanía.

Levantó la vista desde el interior del frágil carro.

Tres individuos se acercaban desde donde habían venido las flechas. Por sus ropajes y semblantes eran unos fuera de la ley, proscritos, como había dicho Anker. Los tres llevaban el rostro barbado y uno era calvo con el pelo lacio y sucio. El que iba más avanzado de los tres llevaba una espada corta, los otros dos, incluido el calvo, llevaban un arco cada uno con sendas flechas dispuestas.

—¿Qué queréis? —gritó Anker.

—¡Dinero y todas vuestras pertenencias! —respondió con voz chillona el proscrito que llevaba la espada.

—No te podremos dar mucho. Solo tenemos el carro, el buey y enseres personales. Nada de importante —Anker quería convencerlos de su pobreza; sabía de lo inútil de su acción, pero valía la pena probarlo.

—Veo que llevas una niña. Vale un buen precio en el mercado de esclavos de Corinto. Nos conformamos con ella. Además, nos calentará a los tres durante el resto del viaje; seguro que aún no ha sido estrenada —el jefe de los bandidos soltó una cruenta carcajada al finalizar su macabro discurso.

—¡Antes la mataré yo mismo que permitir que caiga en vuestras sucias manos! —sollozó Anker. No era un hombre valiente pero amaba a su hija y no quería imaginarse aquel destino para ella.

—¡Tú lo has querido! —gritó el jefe de los bandidos.

—Oye, chico, ¿no llevas un arma? —preguntó Anker a Dorian.

—No, mi lanza se rompió. No soy un luchador.

El rostro de Anker se descompuso. Había imaginado a aquel joven como el hijo de un aristos o alguien enriquecido lo suficientemente para haberle dado una educación guerrera. Pero ahora estaba solo ante aquellos tres malnacidos.

Alida estaba escondida entre los fardos del carro y Dorian asomaba la cabeza por la pared del armazón.

Dos de los bergantes se acercaban; el calvo y el cabecilla del grupo. El tercero quedó unos metros atrás con el arco cargado, cubriéndolos.

Anker tenía un palo como arma. Su coraje haría el resto. No tenía nada más.

Dorian sintió un escalofrío y, nuevamente, un extraño hormigueo. Su cuerpo reaccionó. Un rugido de lobo salió de su laringe.

Un rugido de muerte.

De un salto llegó hasta el jefe de los bandidos, con ambas manos le asió por la barbilla y el occipital, y con un fuerte movimiento hacia la derecha le rompió el cuello.

Cogió la espada del suelo y de un movimiento vertiginoso le hizo un tajo al segundo bandido en el cuello; un chorro de sangre brotó en el lugar donde había estado su nuez.

Finalmente, con un lanzamiento preciso, la espada voló hacia el tercer bandido. Esta se clavó, hasta el mango, en el pecho del proscrito, sin tiempo a atacar con su arco.

En un momento había quitado tres vidas.

Anker, nuevamente, no salía de su asombro. La velocidad de ejecución de las maniobras de ataque era la de un verdadero maestro en el arte de la lucha. En su sencilla vida jamás había visto nada semejante.

Alida estaba, al igual que su padre, alucinada. Pero la niña, acostumbrada a los héroes de las historias de los dioses, creyó ver en Dorian a la reencarnación del propio Aquiles.

Cuando recobró su propia consciencia, Dorian se dio cuenta de lo que había pasado.

Y vomitó.

No había matado nunca a nadie y sintió el peso de la moralidad en su estómago.

Después reflexionó sobre lo ocurrido.

—Althea, ¿has sido tú, verdad?

—Hemos sido los dos, Dorian. Eres muy humano muy fuerte, me alegro de formar parte de ti.

—Pero, ¿Cómo lo he hecho? Y ¿Cómo sabías que venían?¿De dónde saqué la fuerza?.

—Demasiadas preguntas. Debes descansar y serenar la mente.

Y la presencia de Althea desapareció.

—¡Por todos los dioses! ¡Muchacho! No me voy a meter contigo, no. ¡Por todos los…! ¡Jamás vi nada igual! —el semblante de Anker había cambiado como por arte de magia. Ahora iba de un cuerpo a otro buscando oro entre las bolsitas de piel que colgaban en los cintos de los fallecidos— ¡Mira! Todo esto —encontró bastantes piezas de oro, con un valor aproximado de doscientos dracmas—, nos ha salvado de morir de hambre. Alina, ¿has visto?

Anker no entendía de moralidad. Un estómago vacío rompe con los valores morales con la misma facilidad que un cristal al caer al suelo. Dorian aceptó el saqueo a los cadáveres sin objeción alguna.

Anker recogió, también, las armas; la espada, los arcos y las flechas. Su suerte había cambiado desde que conoció a Dorian. Los dioses estaban con el joven, pensó el padre de Alina, y de paso con nosotros.

—Será mejor que reanude solo mi camino, Anker.

—Creo que iríamos mejor los tres juntos. Mi hija se sentirá mucho mejor. Yo me sentiré mucho mejor. Te puedo pagar; ahora tengo dinero.

—No, Anker, no. En pocas horas llegareis a Mégara. Administra bien ese dinero, lo necesitareis. Yo me voy. Mucha suerte a los dos.

Y, sin esperar respuesta, se puso a correr con su habitual trote en dirección al suroeste.

Anker no pudo reaccionar. Solo pudo ver como aquel extraño joven se alejaba.





 

 

Capítulo IV

Medidas

Poseidonis, capital atlante.

Tercer día del mes de munychión del año 728 a.C.

El Sol penetraba violentamente por los grandes ventanales del palacio de las divinidades. El blanco mármol de las paredes brillaba con matices dorados. El oro se vislumbraba en cada rincón de la sala donde se encontraban las divinidades atlantes; era el Salón Divino.

Sejmet relajaba sus pensamientos con la mirada perdida en la lejanía. De pie, frente al ventanal, daba la espalda a sus tres compañeros atlantes; Geb, Keket y Jnum.

El salón divino era una estancia amplia, cálida y soleada. Una mesa rectangular servía como lugar de reunión. Unas estatuas de oro, estratégicamente situadas, eran la única decoración; estas esculturas representaban a los cuatro atlantes, pero en el doble de su tamaño real.

—Los augurios eran ciertos, Sejmet. Oíste, igual que nosotros, a Amón-Ra —Keket hablaba suavemente y con parsimonia, era el más tranquilo y cerebral de los cuatro—. Incluso sabía lo de la Piedra-Clave; algo que solo nosotros sabemos. Por lo tanto afirmo que la declaración del Oráculo de Siwa es cierta y, para sobrevivir, debemos actuar en consecuencia.

—¿Sobrevivir, dices? La profecía fue clara: es nuestro fin. Todo se ha vuelto contra nosotros —Geb tomó la palabra con su habitual pesimismo—. No podemos combatir contra todo el planeta. ¡Incluso la naturaleza está en contra de nosotros!

Sejmet se dio, lentamente, media vuelta y, con la misma velocidad, caminó hasta situarse junto a Geb, que estaba sentado en una silla de cuero.

—Llevo viviendo en este planeta más de dos mil años, igual que tú. ¡Ahora no pienso rendirme! Si piensas que tu vida se ha terminado, pues tírate del acantilado ¡y ahórranos el veneno de tus palabras! —La mirada de Sejmet emitía un odio profundo a Geb. Ambos eran la cara y la cruz en una misma moneda: optimista uno y pesimista el otro, hasta el extremo.

—Deberíamos calmarnos todos un poco —Keket volvió a lucir su carácter pacífico— estas discusiones no nos llevan a nada. Analicemos la situación fríamente. Nuestros augurios nos pusieron en la pista de que algo grave nos va a suceder. Tras deliberarlo mucho y estar los cuatro de acuerdo —su mirada se balanceó por sus tres compañeros—, fuimos al oráculo de Amón. Allí recibimos un mensaje. Grato o no, pero un mensaje. Ahora está en nuestras manos decidir qué hacemos con esta información.

Hizo una breve pausa para coger aire.

—El primer paso debería ser decidir si la información de Siwa es o no una profecía. Después, en función de esta respuesta, actuamos.

—Discrepo, Keket —Sejmet había bajado su tono de voz, pero continuaba con su habitual petulancia —me niego a creer que esos salvajes ignorantes de ahí afuera sepan visualizar el futuro de una forma tan clara y perfecta. Seguro que está lleno de errores. Es imposible encontrar algo de la verdad en ese galimatías.

Una sílaba entrecortada de Keket interrumpió a Sejmet, que rápidamente volvió a su discurso.

—Sí, sí, ya sé que los cuatro estuvimos de acuerdo en hacer la visita a Siwa. Pero es de locos en considerar como seguro las frases imposibles de un salvaje drogado hasta las cejas.

—Hay una cosa que no comprendo. ¿Por qué desean destruirnos si hemos creado la sociedad perfecta? —Geb frunció el ceño al tiempo que pronunciaba estas palabras.

—Sí, es curioso; esos salvajes son unos desagradecidos —Sejmet hizo una mueca desagradable, como cada vez al pronunciar la palabra salvajes—. Nuestra sociedad es ideal, sin crímenes, sin odios, sin pobreza, sin hambre. La gente vive feliz y satisfecha. Saben cuál será su futuro y se preparan para ello desde el momento de nacer. En cambio, ahí afuera, todo es odio y resentimiento. Los salvajes luchan por no morir de hambre y, por poseer lo de su hermano, son capaces de matar incluso a sus propios hijos. Hemos traído el orden a este mundo, ¡sus dioses deben ver esto!

Por un momento nadie habló tras el discurso positivista de Sejmet. Eran incapaces de resolver ese enigma.

Jnum habló por primera vez; era el más callado de los cuatro, pero también el más reflexivo. Sus palabras siempre dejaban huella entre sus compañeros.

—Tal vez haya cosas que desconozcamos aún sobre este planeta y sus gentes. Nos hemos escondido en nuestra superioridad tecnológica y no sabemos ver más allá.

Nuevamente el silencio se apoderó del salón divino.

Sejmet, con su habitual nervio e impaciencia, habló de nuevo.

—Tienes razón, una vez más, Jnum. Debemos abrir nuestros conocimientos. Debemos tratar de comprender mejor el mensaje del Oráculo de Siwa…

—Creo que lo que Jnum proponía era saber mucho más de los salvajes y sus dioses. Pero esto es imposible, nunca los comprenderíamos —esta vez, la negativa de Geb estaba más que justificada—. Son demasiado primitivos y egoístas.

—Pero ahora con intentar de comprender el mensaje de Siwa tal vez sea suficiente —la serenidad de Keket se impuso sobre los demás.

—Bien, pues veamos que dice ese mensaje —concluyó Sejmet.

Encima de la enorme mesa estaba situado un artilugio metálico, de forma ovalada, construido en oro macizo. Sejmet pasó la palma de la mano por encima.

Una proyección holográfica se materializó encima del artilugio dorado. La imagen, en tonos cálidos, mostraba lo acontecido en la cámara de Amón-Ra en el Oráculo de Siwa. Con un nuevo movimiento de su mano la proyección comenzó en el momento de la profecía.

Llegasteis a nuestras tierras hace muchos siglos. Vuestra tecnología os ha dado poder, fuerza; sois ahora los dueños de todos los pueblos civilizados de la Tierra. Pero llega vuestro fin. Es sabido que a toda creación se le opone una destrucción. Todo principio tiene un final.

Sejmet detuvo la grabación por un momento.

—Lo que dice aquí está lleno de obviedades —dictaminó Sejmet.

—Pero lo de la llegada hace muchos siglos… —Geb no pudo terminar la frase.

—¡Bah! Otra obviedad. No es difícil de suponer.

—No deberíamos menospreciar a las divinidades de los salvajes —Keket ponía un poco de orden y lentitud a las rápidas conclusiones de Sejmet.

—Lo que está claro es que estas palabras no aportan nada nuevo. Todos sabemos la diferencia de pensamiento entre los helenos y los del país del Nilo; para los primeros la vida es un círculo donde tras morir vuelves a nacer en un cuerpo distinto, por lo tanto nada tiene un principio ni nada tiene un final. En cambio para los del país del Nilo es diferente, su símbolo vital sería más parecido a una línea recta; por eso que lo de ahora no aporta nada nuevo.

Todos dieron por buenas las palabras de Sejmet. Solo Keket añadió algo.

—Hablando de los helenos, ya sé lo que dijimos la otra vez, pero tal vez deberíamos pedir otra profecía en el Oráculo de Delfos.

Sejmet contestó como impulsado por un resorte.

—Ni hablar de eso! Ya quedó claro lo difíciles que son los helenos. No podemos darles la satisfacción o la esperanza de darles a conocer nuestra debilidad. Nuestra mejor arma es el temor a nuestra tecnología, no debemos perder nuestra principal baza. Continuemos con el siguiente trozo de la grabación.

Vuestras tierras se hundirán en las aguas. Un miembro de vuestra realeza será el artífice de vuestra caída. Un hijo nacido de un padre lleno de odio. Un padre lleno de odio por la desaparición de su vástago. Un hombre tocado por los dioses helenos será vuestro enemigo. Vosotros le creareis, él os destruirá.

—¡Aquí está claro nuestro fin! —Geb daba rienda suelta a sus esperanzas futuras— La Atlántida desaparecerá bajo las aguas, lo mismo que dijeron nuestros augurios. ¡Estamos perdidos, es nuestro final!

—¡Cállate, idiota! —los puños de Sejmet se cerraron fuertemente, estaba a punto de perder la paciencia con Geb.
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